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EL PELUQUERO DE MOSCOW. 

A mediado. d,rme. de JUDlo del allo de 164e. un 
hprmOfofsimo sol vibraba sus ray08 .obre 181 met'U· 
ea. cápulo. dela ciudad de Idoseow. UD pueblo d. 
aienos cimlo.ba humildemente por lal calle. en 
Santo que alguno. redores elrculaban en turuaga 
por medio de l. muchedumbre habrléDdose paso eD­
tre ella 6 latigazo •• 

Eotre la gf'ote de á pié, UD hombre contemplaba 
con curiosidad aquel eapectaculo quP pareeia nuevo 
para él. Llt:vaba en su fisonomía ellipllo de la ale· 
gria y de la indiftreneia: su aire era tranqnilo y un 
poco burloD, ain embargo daba algo nas v~ee5 muu­
Ira. d. comp.'¡on por la ,¡¡enelo .. humildad d. 
aquel pueblo. 

E.te hombre veío)as cerreu de un .'11&'0 0&,110'" 
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~o'Jre su eab?za y ~e ml'tlnteni altivo :UD ro )Verse ni 
tratar de tv;tAr el golpr=-, y ellfl.tigo iom Jitlhmente 
se volvia pare. ir t\ caer Bobrd slguo de~grlleiado 

moscovita. 
E~ claro que esta individuo debio pef estrsng¿ro y 

un estra.ugero es conocido ~D todos los pueblos á la 
legua. E~te hO':I\br~ era rcaoeé.! y de oti.~io pelllque. 
ro, se lIsmaba Valaodrú. Figuraba e~tre sus parro­
quianos en Parí'S UDa seilorita quo aCbbaba de salir 
del convento donde se habia educado y de entrar en 
d grdlD mundo. La habia veioado con tao buen U­
DO, que la amable nUla. b!'lIa ya y hermosa por BUS 

greci88 naturales, habia ¡ido pedida en matrimonio 
por un diplomático. 

Al poco tiempll des pues de su unioD, rué enviltdo 
el marido A lIosco\\" con la mh.ion de reprE'Sf'otar 
am á la Francia. Animado por la que le d bl., se­
gun él pensabli, su alta pO,!,jCIOO, no !labia vacilado 
Valaodrú en abandoDar su cliente.a y ha.portar 
!!iUS pecata A Rusia muy 'Persuadido de que allí le 
aguardaba una grao f<Jrtuna. Hacia ya maa de un 
me. que se hallaba 0111 y cada vez se alegraba ",a. 
de su reloJucion. 

Protegido por la señora embajadora, buscado por 
el muedlJ de tonQ y elegaDte eea muy natural qoe 
se creyese supE'r!or á. un pueblo de ~clavos y sufi­
cientemente autorizado para desafiar á la Bobleza 
rusa, qlle sl.'gun todas las apariencisi no podda pa­
sarse SiD él. 

En aqaella epoca comenzaba la Rllsia á salir dt' 
las tinieblas de la barbarie. EsfJrz4.bssB en reclutar 
hombres d~ talenlo en lodos 105 estados de Europa, y 
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\i alondrú s. colocaba entre los hombres de t.leato. 

Y,¡.ndru DO podiaU.gar mas A propósitl á la 
ciudad de Moscow. El Czar Alexis acababa de mee· 
der ell el trono á su padre Miguel Homsuow, el pri. 
mero de la rama que todavia hoy reina. El jóveu 
mouarca pensaba en casarse. Debla de haber en es­
ta acasian brillantes fieitas y Valllndrú no sabia ea­
mo dar abasto al trabajo. 

E, sabido que en otro tiempo los CzarijS tenia:l cos­
tumbre de casar!le con UDa de sus súbditas: es decir, 
de contraer un matrimonio segno su ioclinacioo. 
Mas tardo hsu adoptado IIiS costumbres de 105 priu­

cipes civilizados. subordinando é. la. conveniencia 
pública y á la raza n de estado un vinculo que sl)lo 
deberia estar desUnado á asegurar la felicidad de su 
vida' 

Hacia mucho tiempo que amaba Alexis á Id hija 
de un Doble pobre y ISe t1isponla á colocarll.. á s.11a· 
do en el trono. Contrariaba singularmente este pro­
yecto las lniras de su antigJo ayo A quien habia 
nombrrdo su primer Ministro. Este señor, deseaba 
unirse á la hija de otro DlJble oscuro llAmada Ilia y 
dastinsba á su soberaDo la hermaDa de esta, Maria. 

Por un cálculo de las mas lógicos peosaba Moro~ 
iOW que el doble titulo d. ",ialstro y de cuñado del 
Czar pondris infaliblemente Sil poder á cubierto d. 
las vicisitudes del Czar y dG !os caprichoi de su amo 
y señor. 

A.cercábase el dia en qu~ iba' ser presentada iD 

palacio la futura Czarina, debiendo verificarse al di. , 
siguiente la ceremonia uupcial. 
E~ P~~VQl1sao j)j\ lIIoiooW • :l , 
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¿Cómo opoDere. á la voluntad de un mouarca ab· 
soluta y f'namorado7 

VamG8 a ver como el ministro mosr.ovita imaginO 
UD medIo de obligar al jóven Czar a. romper IU amor 
y ca-arse á su gusto. 

Gracitls al favor y sobre todo á la linda cabezl di 
la embajadora, muy capaz de hacer lucir y resaltér 
Uil peio8do, veia crecer y aumentar 8U reputacion 
el peluquero. Llovia el oro en SU! bolsillos, y colum· 
braba ya el artistB fr8Dce~ la época eu qne vuelto' 
su pAtria seria bastante rico para comprar una grao .. 
de y hermosa casa de campo y t~l vez uDa b:uooíl 

Regocljábas6 de tener por parroqui$\o& á UI18 en· 
cantaudOfa viuda, la condesll Golowioa, que por el 
favor que gozaba con Morosow era muy obsequiada pi 
de todos, muy especialmente por el embajador de 
Francia, por que es muy convenien te para un di· 
ploml\tico estar bien con los favoritos de la e6rte es­
trangera douda reside. 

Por la misma raZOD se visitaban 8m~uu,io las dos 
damas y algunas veces encontraba ValandnÍ á la 
t:n8 ea CRsa de la otra. 

La condesa Golowiua. acababa de ser n&mbrada Di 
por el !primer ministro dama de houor d. la futura j. 
Czario8. d 

Entusiasmad8 con su peluquero eomplaciase PO F 
contarle á tste por la ma0808 el eft"cto qu;:, la noche 
aoles htlbia producido su peinado tln los u,lones del 
palacio. Prometia pres80hrle A la 80gUSts novia g 
.seguráod,)le que 8010 él tendria el honor d. psioar-
la cuando se presentase en la Cór(e. la 
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Filé una mlñana, como d~ costumtrd, Valancrú 

á peinar á la condesa. 

Aunque no habla lardado a~u .. d'bale CaD impa. 
ciencia la dama de honor. 

Le renovó sus elogios, le calmó de ateoeiODeI, y 
tanto insistió para quo la acampanase' almorzar. 
que concluido el peiD,do se vió obligado A aceptar, 
sopeDa de pauf por uo grOS{N. 

La eoodes8 dió ÓrdE'D de serdr el des!lyuDo en so 
cuarto, é. Jia. decía, de encontrarse mas completa .. 
mente sola con su amable convidado, prOhibiendo 
qne IR entrl:lSE'D visita alguno, cualquiera que fuese 
quien villiese 6 verla. 

Por el pronto Valandru 116 imaginó que habia ins­
pirado UDa. violenta pasion á ltt. dama de bocor. 

LIIlDO de COnfi&DZ!l en BU mérito se arregló media­
namente, y esperaba recibir una proposicion formal 
de cIIsamiento. 

Pregunt(¡base a si mismo si el ti lulo do ¡Boyardo 
bastaria á. i:l etermioarle á abandollsr su pllls. 

Debemos aCiadir en elogio suyo q uo tenia ya to­
mada su reso lucioD. y que eo caso de que le e-Juvi­
niese correspoDuer ~ la pasian de que se ereia ob .. 
jeto, no queda consentir en elllusa con la condesa 
,IDó ea coudicion de q •• esta se fuese con él a 
Francia. 

Esqoisito tué el slmuerzo; nada se habia olvidado 
en él de CU80tO pudielie escilar pI apetito y IllOn­
gear el gusto de UD pduquero froncéE. 

Cuando todo estuvo servido en la mesa, la conde--
81 Golowina mandó qae se retirfllJt'D SUB cri8dol~ 
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-IYa apareció aquellol le dijo Valaadrú, e,le es el 
momento de la declaracion. 

D,jó de comer y aguordó .Ieil.ncio. 
DuhntE" embarazada parecio al pronto la dama dd 

hODor. Vaciló, pusase ligeramente colorada, tosió 
mucha. vec •• , y por úllimo •• decidió á hoblar, co­
menzando por tartamudear. 

El peluquero en UDa actitud propia d~ las cir· 
cunstancias, bajó los ojos y abrió los oidos. 

-S.ilor VBlandró, le dijo la condese, no 08 admi­
re el placer que tengo en recibiros en mi casa, he re­
conocido en vos un hombre muy superior á su oficio 
y condlcion. 

-IBuen prlnciplol pensó p.ra si el peluquero. 
-Ealaie llamado á ócupar destillos mucbo mas 

elevados, prOSiguió diciendo la dama de honor. 
-La señora conde!t8 me hace mucho favor, rt:s· 

pondió con modestia Valaodrú arregllLDdosflla chor­
rera de la eamba. 

-No tal, por vida mia, replicó la canden, os ccn~ 
tesaré que me tendri& por muy fdliz en contribuir á 
vuestra fortuo&, y para daros una prueba del apre" 
clo en que os tengo voy ahor9. mismo é. confinas un 
secreto de Estado. 

-Sefiara. me hllceis mucho honor. 
-~o tal, es justicia que Be os debe. Comprende-

rds al mismo tiempo) que debo exigiros la mlu grao­
ds discreccion ...... 

-No ignora la tedora qUrl la dlscreccfon es UDO 

de lo. primero. debere, de mi oBcio. Admitido a la 
intimidad de allo, pe .. onlre" yo debo verlo y oirlo 
todo y Do saber nada. 
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-Perf ct6meat~ dich). re¡:>licó la eoudesa; ade-

mil rh ellt~r!lme:lte inútil madifeatllroi qne todo 
1I tlpo.;ltario de log spcretos de Estad) lleva consigll 
tI elemento de u ("rtuna ó su secte:.cia. de muerte. 

Dtjó escspllf un Jigtlro gesto Valaadró Aunque 
se tenia por muy discreto, asustábale involuntaria­
m'3Dte la confianza con que queri:¡D honrarle. 

-~u"str.) lober8Do vii á casarse, continuó la con .. 
d '98 Go'owiuft. Quiere casarse COD tIna jóverl desco­
nocida á qui"'n ~Iml":ba en vidll de su p6dre. El di· 
f, oto Czar t1f'gó ~h'mpr€' su consentimiento á e.:.ta 
,1l:ioD Jo hlJy lH. nolJ!"z'~ rmll la mira eon dhgusto 
~T11>!>trIJ jÓV,"1 m')D nm [JO lItietld~ mas que b su pa· 

OIJ, )' no Vt que Ji'> ql19 IHll~ d~ja mucho que deseor 
en plJ J'O II b.l·,ua t;.~lu I y c' mtitui~ioJ fí3ic Si se 
v Itjca ,~~tt: In ¡r.L.l.,ujo.!& rama df! los Rumnocw 
ta"1 ftJff r.ieIJte en f.I1 orig V1\ IÍ dpg;'oerar y extin­
gli Sto 

'\ dl,cc.lrú DO I1tiflsba que tenia él que ver con to­
llo Ill¡'¡l 10, Y e-Irañaba el giro particu'ar qne toma-
0:1 el c' ¡bzon de la condesa ante!; d~ declararse; 
púr ir mi!:lwo 8,1 escitó mas su otenCiQD y curio~ 
id.d. 
-El prímC'f ml!~islro quiere á toda co:ta impedir 

este ma:r!mrJl.lio, prosig-uió la d!'lma de hallar, em~ 

!lera ¿cómo oponerse á la voluntad de UD monarca 
absoluto qUt~ todo lo pierde? Morosow teme ver desai· 
redo en eEte negocio la influencia y autoridad que 
le da sobre el príncipe su título da antiguo ayo. El 
iDteres del pueblo rUliO apremia y DO hay tiempo que 
perder. DecidiJo á lograr su objeto el ministro trata 
de conseguido por un medio indirecto. Yaqulea, 

EL PSLUQUSRO DI MOECOW. 3 " 
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sellar Yalandrú, donde yo reelamo toda \'U i 

atencion. 
El peluquero 52 a"ellenó en su ,ilion y despuo 

quedó iDmovil. 
Mailsna la futura esposA del Czu debe hac, 

apariciou en palacio. La ceremonia dij! mltotrimo 
serA al día siguieate. Le ha'J prepuado un mlgu 
ea traga y reeibireis la órdeD de ir tÍ peinarllto. E, 
ramos que se distilJ'fuirl\ en esta acosiou vuestra 
bilid1.d. por que 8e trata dtJ la salvaciaQ del estad 
de vuestra fortuna ..... l Mf" escuebais, seOor VIII 
d,úl 

-Os escucho, senora. 
-Desea el minbtro que iovpoteis un cierto 

do de atar y sugtltar los cabellos de lti jóven, que 
giuen un embar8zo. un male~tar, hasta UD pad 
mieota que repruduciéndose sobre su rostro abra 
faliblemente lo, ojos 01 Czar. 

Rizo el peluquero uo movimiento que no se e 
pó A la vista de la condesa. 

-Desde hoy, cootiouó dici~ndo con aire dislu 
recibireis un rico preaente coma primera prenda 
la, Ji beralidaJe, del ministro .... ¡Me comprendel •. 
fior V.landrú? 

-Si st'Oora, comprenda q1le me proprmeis uoa 
famia, respoodió el peluquero. Deciaili que mej 
gais 8t1perior • mi protesioo'lEa que cl8~e me 
locais, pnes qopreis hacerme cómplice de un crime 
COD vuestro permiio me retiro. 

B.bíose levlol.do ya de II me •• , y se .proxl~ 
ba é la puertl' 

A,usl.dl l. eondesa no s.bi. que hacerse enlD 
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entr6 Morosow, que probablemente estaba acechan· 
do y habla eeseuehado una parte de la cOllversaclon. 
lJjó sobre el peluqnero UDa mirada levera. 

-Sefiuf mio, I~ dijo tomando un tono imperioso, 
hay eoSA' que e. muy ~ligroso saber cuando se Die .. 
ga uno A .~ooI8r&e • ellas. CODOC6is ahora lo que 
de vos e.peramo •• M,ditadlo bleo, yellgld. Por uo 
lado se 0& propone una liuerte btillaute, y por otro 
lado ..• 

-Por otro lado. interrumpió valt'loSSmeotA el pe­
luqueto, 80Y fraDcés y bajo lB proteccion de nu es'ro 
embajador. A un pdo. solo de mi cabeza que me to .. 
queo. os juro por mi honor que tendreis que ar­
repentiros. 

-IY'; SI o. detuvies.aqui7replieó eoo alUv6. el 
ministro. 

-O.i desafio á que lo hagll.is cUllndo me est' 
aguardando la se llora embajttdora y otras mncha! 
dama ••• selamó eoo furor Valaodró, y .... AlU, jus­
tamente, mirad al Czar que pasa y se deUene y hll~ 
bIs eon UDOIi ¡t~ore •• ¿Quien me impide llamarle en 
mi socorro? 

y al decir esto abrió bruscamente la ventaoa y .e 
asomo 6. su b"raodilla. 

Palideció el miol,tro. 
-Cuidado COD lo que vals é. hacer, le dijl) COD 

ona voz 80mbria quP mas denotaba el miedo que l. 
amenaza. 

Du,no d. la poslcion, 00 trató de abu.ar de ella 
Val.odró. 

Tomaodo una po.tura medio lI ... ve '1 medIo cóml· 
ea .stendió el br .. o dieleodo: 
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-MOtlSI Bor. tened la bonJad de- ,e n· ros JI 
C~Ullpe '.1.1 kdo de ja 5t Ü'lrB e in~e.SI}, y p tr!lll 

y~ :nA V ,V3 á mplE!Or en mis OCUP&Ci Oll 8. 

-lO,) e l!ar'Ls ,,¡ ll1e[jo~. pr<.g'uató el ro 
V:ll ~i ~J Y 11 JJ e la pus vivn lIou.q dll. 

-SJ. e . aré, .e~po·.ld,Ó wlIge.: JO tne lt 
tI IH'ro, por 1 e nI) me cr eriail. ad m.u, y 
go que v r cu:..l los negocIOs de.R'hlll . 1 
qU(~ lo pr;lll ('(,/ qUfJ voy a. h .}t r e Eali. ¡J, () 1 
es JtJJositer en lu embajada de FnulclO UD p' 
Ct~rr do y eL-11o;cou eLcargo d¡ qUtl Jo 11 
(~t ea' o de (!Ue lllK "~UCt;!d<.l un'~ d gracia \' 
suplí:) a la:,..1o t C'J desa .. !U t ~Litl' otr 
q vr} '} 11 O" te Dlas CUlJ tU: 'l'JCI 

A; ~,',ir n!;;) J".[8 r:.,~, !(e 1 (:111 u 

V LJ L ... ,3 • J 1. J S 1I liS' 1 .. 
q U 1 • h,b "J h ••• '" ~ Ó 

I e H r u /" .... n J l 61 p. r 11 

e lJ IJ 1 I! n r ~ c- a El J r 
H~" n H ,,1 ~ l ,n r i ('\.IlJ ha 

LI tP ) .... .. ~ .. Ó .. JU 1 &D I 

por .. el I C¿ r, Cj 1 tl'QlI ""~ 
l', ~1l -\1 l.i 1.; J~V 'D I SCQ I(es y B 

:Dlfl.i tr J ·1) JW l'd Jo) erv'ici.>~f' D h v 
h .bll q utldatÍo :.n~üil) ,~L¿~rt • 

BJ ¡lIgar le det\!lhrSj á m¡rarl0S, "",,oIrió Al 
boj_da, Pidió perJan por h.bers'1.lwch~ ogl1b1 
y L' ,tó de repar.r d !lempo perd¡¡lo. 

-1' rads el semblsu.t! muy' 8(tera¡Jo, le di)!) 

emb ajadora. que tenia uli esp'!iilo delante de, 
mientras el peluqUl'ro le deseu red.~. el pelo. 
ta;, malo7 . . . 

, I 
¡, 
f n, 

Ir , 
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-No. Se51Jrl.l Jllm4s ro Jl eotido r: jOt, respon-

(lIt¡ ) ... tsDtfl bru~c mente. 
• -¡Muello 10.1:: ti egro! e Í(t. una calamidad en vb 
Pf'flt de talJbs y , 1 h r no::¡a fIJ~Cloues. ¿/¿ue iba 
é r ele DuSQlras SI. v'J'l 

( 8 Ji' ill" cio Valaodr 1 

- ¿A qué hu:-a peloar!:!l! mUlaDa é la futura Cza~ 
rii!S' pr~g'jL Ó la proba adora 

-NI fe yo, 1 qu~ tc'lJdre e e houo;- contestó la .. 
"ÓI1 cemfnte el peluquero. 

-Me dt'J8¡,s 6'1rpraudida ¡la cocdesl\ Go!owina me 
habb &:segufado SI] ernbarg 1 ..... jAhl ahora me e .. 
plico la "':I.U~!l de Vlle tro di"gusto JlO stlib malo, 
p('ru os h'l incumodAdo e~f] y se concibe mlly )isa .•.• 
COD",oJar t, ~er"or Vlllaodrú, Do e. Jn desgracia 
irr, peublt-',y <abpis 'iUtl yo os cuiera bien y qUH pI,) .. 
deis eont~r pltoamentc cOllmigo. TOllO fSO no son 
mas que 10triguIllss, rlvaliJacJl.:s,} eIlvidias de corte. 

~6.da r~plicó Valalldrú y eD el momento de lI.Hr~ 
ehfttse le dijo la embajadora: 

-Ht\sta mañana, y vpnld tempra Jito. Acordao., 
que e$ el gran dia, y de '1UI' des o que mi peinac:o 
sea nos obra maf"tra, qut,;¡ lS vengue del injustIJ des 
aire q ¡e os lu '1 hecho. 

Efectivlmente, 81 dia siguientA fIle muy exartll 
el peluquero, y r~81i.~ó las IL.aravilJb.s que la linda 
embajl:tdura e!:ipE'raba de él. -

!!Acababa de replegar sus velos la noche despues 
de haber luchado cooJ ira las brillante.s ilumi1l8clo. 
Des del palacio y las resinosas autorchas qua DO ha­
bia cesado de pasear el pueblo por la. calle. en se­
ñal de regocijo. 

EL PBLt1QUBaO PI MOEOOW _ 4 
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Aunque hacia tiempo que h\bia amanecido, r"i· 

na.ba al rededor de la maDsion de Jo.; Cz tre.s un trhte 
silencio. Iban y ven¡'lrJ oncil\les de órdenes, sin 
aproximosrsp. unos á. otros, ni hllblH.r entre si. Nada 
indic"b~ que fuese é. comenzar lit fi"sta. 

Moldo, esttibUD los cañaD!!S y lai ca,u¡)'\oas, h, in· r 
quit:ta multitud lit!! esbsteuif\ de taja pr"'guuttt, efiD- d 
pt'ro se llJo.lotrbb, su asombro en sus mlrlidas. e 

Vtt.IBudrú. que ssli" de su CItSIl. hizo al pasar por 
la MlIe e~ta, t'bst'rvaciones. Meol-'ó trhoh'mt'ott" la 
csbpza, 1 lazó un suspir~ y UD peusó mas que en Ir 
é. peioar sus pllrraquisD8S. 

En muchtls CtlS8S atrapó flqui y a1l1 palabras va· 
gas, fragmentos de couvers8cioD. cuyo st-Dt1do tO 
le fué dificil adivioar pero Sb guardó muy bum de 
8V811turar )a maDOr refl xion-, 

Llt'garlo á casa de la embajadora, la encontró 
preocupada y triste. Le dijrJ que le 8tusa~e sencilla~ 
mente el pt'lo porqfle tiquet dI,. no queria p¡>in/jue. 

Obedl'ció Valftndrú sin mo~trftr sorpr"s8 ni decir 
U[!8 pallibn" pero no le sllcedló lo mi~mo á la emba­
jadora. 

lhbituada h8l".i" mucho tiempo A eonVf'rsat c n 
SIl peluquero, cuyo sercto á. su p r~unli conoci8J no 
trató de cont. flt'rst'. 

-Presurllo que h"breis sa~ido la catástrofe suce· 
dida ayer t'D p",h1cio, le dijo. 

-;\'0, s .. ñora. 
-¿No habeis estado hoy eo casa de alguna perso· 

0& de la corte? 
-Si, seliora. pero 188 gentes de la corte no 8COS· 

tumbran á contar á su peluquero lo que pua en 1 .. 
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altar regiones, yen uta pais menos que en ninguo 
otro. 

-¿Da veras? ¡PlleS bienl Yo que tt)ogo menos re" 
serva con vos voy á poneros al corriente de una co-
58, que ademas bien proato se ha de 8!tober. Fi~u­

r80S. señor Valaudrú, que se h'i. roto el matrimonio 
del Czar. El padre de 111 jÓVPD EleDI!I., la novia deJ 
Cur, habia tenido la audacia de engañar á su 80 

befano, haciéudoL creer en la buena salud de IU 

hija. 
-¿Es posible, señora 7 
-IY tan posiblel La perspectiva de ser el suegro 

de un poderoso muDarCtl babía seducido al buen 
hombre. Hoy debia bah .. r Visto reahzada Sil tspe .. 
unza. AfortunadamelJt~ la Pro~idencia lo ha i[J\pe­
dido. La jÓ'fen padp.cia de epilep:o.ia. A.yer Mi en trar 
en los ~8IoDOS ~ufrió un vioLt>nto ataque qll~ descu­
brió el misterio y espsotó al Czar mismo. 

-¿EstsÍs bien sf'gura de eso, señora? preguntó 
friamt'Dte el peluquero. 

-IBut'ua está 111 pr~guot8. é. fe mial respondió l. 
embttja,jorli. El 80cidellte ha (¡currido en pre~eDcia 

de 18. uobleza reuoida y el cuerpo dlplumitleo. Por 
e~o IDA t"lJeootrais tao sfl"ct"da. 

-¿Y qu"'! hilO dicho los mélicos? 
-Los médicos DO han heoho mas que certificar 

el hltcho. 
-¡Tilo oto peor! si yo me hubiE'rI\I hallado presente 

hl1blrra trtit!ldo de curar á la euf-=rmo. 
- ¿Curarla? ¿Sabeis que ese mal ea incurable? 
-No imporb. 
-¿Como que no importa? replicó la embajadora 
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sonriéndose á su p er •. .1 lA. 11 si, ahora caig Los 
peluqueros como los barbero:. eaUtnden un poco de 
efrujl8, ignoraba que tuva>r !'i e 11 pret· O::.iOll. ) 8 
de esto lo q:1tl fuer~. mi bUf>D8 voluutad J mi pro· 
tecciOD no llegbréll hasta propLlnet' al Czar Alexis 
que o:; tome por ¡.u cirujano. 

ValsLdrú no cont . t;) UDa palabra. 
-Tengo mucho intt'rés en conservaros, atiadió 

graciosamente la amable señora, que DO tenia lnten~ 
ciaD de humillar á su peluquero. Lo que me cootri¡¡· 
ta, contiúuó, t:S que e~e pbdrf', victima de.6u ambl' 
CiOB 6 de su ternura, ha debido recibir cien palos 
esta mañaDa, y 8~r enviado en seguida A la Slberia 
á espiar durante su vida 11:10 injuria hecha é. su prin­
cipe. 

-A creer lo que 86 cuenta, murmurÓ el peluque­
fa sin tratar de disfrazar su roal haIDor, ese hombre, 
pobre, oscuro, e::tUfuLdido en la muche1umbre, no 
se hallaba en po.!!icion de buscar el amor del principe 
en favor da su hijll, lo que DO impide qua le cOLtde­
ne&. sufrir sus clilDsecuencias. 

-Seria ju~ta vuestra rdlexioD, señor ValaDdrú, si 
ese hombre hubiese tenido la lettltad derevf¡\!ar el es­
tado de la enf rma. En cuanto A la desgraciada Ele­
DR, DO habrto durado macho sus su ellos de grande .. 
za, la supongo eDcerrada ya por el re!i.to t'e su vida 
en un convento. El primer ministro MorosDw pro .. 
nunció ayer inmediatamente estas seVeras conde­
nas, y las ha hecho firmar al Czar en presencia de 
la asambleoh.¡Ayl qua me haceia daf'lo,seo.or Va­
Ilndrú, tened c"idado. 

En efecto, acabada el peluquero de sentir un so-
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br"aUo, que habla arrancado tres cabeUol 'la em­
b ajad ora. 

Violeohs gaDas tenia de hablar. Pero habia pro­
metida callar. 

Consumado ademas el crimen UDa tardia lndiaerec ... 
cion podia comprometer su vida. 

ElScususe de su torpeza, tomando por pretesto la 
emoelan causada por la relseian que acababa de olr. 
De'pue. permaDecló todo lo dema. del Ilempo Irlsl. y 
silencioso. 

-E,t. ValaDdru •• orlgioal, dijo l. embajador. 
al verle marchmr¡ pero tiene muy buen cOfazaD y 
6&t& eualid8d á mis ojos le da tanto valor como su 
babllid.d par. pelDar. 

L!t. escelefJte setl.ora ereia haceusl el elogio de IU 

peluquero, y sin saberlo hacia igualmente el suyo. 
No se habis pasado tiJdavia uo ¡ semaDa, cUllndo 

iL mas y mejor volvieron á comenzllr las fie~tas en el 
palacio de lo. CZ8ret>. 

Triunfante Morosow, acababa de decidir á su Bmo 
á CI!8r8r' cón Mbria Ilia la hermaoa de la q ne él 
amaba. Iba á cel~brn::.e un ... dobla boda. 

El Ministro moscovita recogia 8si de este modo el 
fruto de su audacia y de sus o liosas ID"qntu8cioDes. 

Aco:-,tumbrado Alt'xis dt>sde la iuf.JDcia á ~ufrir le 
ascendiente de su ayu Morosaw. creía debt'!rle todo 
lo que ~.bia, hast el arte dE' r-ioar. Reeordc.ba f'U! 

servicius. y su coo!Staote adhesioo en varias aculo­
Des. Llfgado .1 trono. se babia aprt'surado á Dom· 
brarle su primer miolstr.o, ptlrsuadido de que no po. 
dla encontrar mejor consejero. 

El jOven Cllr .ra agrade.ldo, circuDltaDcia r.ra 
El. PILVqUBllo DlldoEC_W. D 

, 
1, 
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~n un Il\l)oarea, y esto elp!h:l la cau;t& del elc65lvo 
imperio que el ayo cooTertido eo Ministro continuo 
ejerciendo sobre su antiguo edU~8nrto. 

Ocho dial duraron 1 .. bodlls de Alexis y de Moro­
sow, la Doblpza y el pueblo se entrf'K",roo A la ale­
gris. Los diplomáticos dd lodos los ptliS61 amigo! dEl 
la Rusia, ulstieron á los !estt'jos de la corte. 

La embl:ljlldor. de Francia, que en defloitlva. DO 

podia sino ftlvorablemente mirar las eO~88. desplegó 
en esbs (Iloriones tSDtaamabilldad y tantas gracias, 
que ca,i podio habérselo alribuido el papel de Bobe-
r801l.. -

Valandru, á quien á la vez llamabRn en veiote 
caus, v,,¡"se obligado' mUltiplicafiie. Cualq'J!era 
otro hubiera sucumbid,) • huto trllbaj,. empero Va· 
lledró ll~vab& en su IIt!DO un seCreto que manteuia 
en él ei luego da lo coler. y redoblad. BU aclivil.1. 

Acosado por este estimulantb, meDOS 6. la tmbaja· 
dora, despachabli á la uoblez.¡ rusa bn sio cnmvll· 
mieuto y coe tal pres'eza, ql18 aumentando su ff6ma 
hubiera llegado' st'r un Crl"8o si hubiera contiDaa­
do por mucho U"mpo la épi.JCI de las fie)t81 y diver­
sloDtll. 

Al fin volviose A entnr en el estado normal de la 
vid,. y eo el deSC80&0 que todos dupaban. 

Tres semaols desputs del matrimonia del Czar 
esbodo una meOaoa pdia todo' la embajador ' ¡ lau ... 
z6 de rfpeote é. su pfo'luqutro e)h recou'feueicn: 

- No os creía tao mislPrioso, aeOor Valaodró, ni 
'ID reservado, sobre todo, cOD.migo. 

-No ,e, seOor., por que deol. eao ... re,pondlé 
alombrado ValoadrO, 

I 
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-Vamos. vamos, DO os hagais el dlalmulldo }DO 

me hablal. dleho que e,labai. reOido con la conde" 
Golowio81 

-¿Nad. mas que filO? replicó desdei"Jt a mente e 
peluquero: yo ereia que la condesa os enterarla, por 
qu .... 

-O, acusa de poco complaclenle, interrumpió l. 
jó,en. 

A pU!ltl) f'stLlVO d~ eatt.llaf Valaodrú y revflar 
cuanto sabia, emp~ro el embajadot Que S8 hallaba 
,Hi ,entado de bola, leyendo la Gacet4 y escu­
chando. 

Juzgó m .. prudente Valandró dar 6 sU jnatUlca­
efOD UD ,adeo anfibológico. 

-La &el~or8 condesa Oolowina, dijo, pretendil 
obligarme a bacer UD género de peinado q US mI! 
hubiera deshonrado. 

-IHolal Ihohl¡holal inlmumpió el embajador 
riendo á enCAjadas. Mn,. alto lleVA ,1 aeOor V.llo­
dru el orgullo de su profe¡.ioD. 

Pic.~o , lo vivo Val.ndró. ,el'guló diciendo: 
-Moole60r. en mi lugar, hubiera vrocedido co­

moyo. 
-Tel véz, si hubiera .ido pelnq.oro, replicó el 

8mb.ja.lor COD too:J burlaD. 
Algun tiempo detpuliIs de eato.patrando "Tal.adró. 

fD tua de lA embajllrtor8. la 6ocoutr6 coa un aire 
alegre. casi burloD. auoque benévo!o. 

-Sabeia, le dijo, que me pooel. ea UD cruel I!Jm .. 
barazo. 

-¡Yo, selloro? 
-SI, vueslro. IlIcomp .. ablo, peinado. m. ,1""11 
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cada die admiradores el Czar, mismo ha ealdo en la 
red y vos 60ia responsable. 

-IGroo Diosl e.clamó el peluquero, ¡que e,l~ di· 
cieD~o!lu esceleneia? 

-No vayais hn de prisa, rellpondió la amable 8e~ 
flora, dl'jtlDdo p~netrBr UDa sonrisa que embellecía 
UD ligero rubor. Maravillado el Czar ha qu. rido que 
aceptttse yo UDI misioD mas dificil que de cuan'l' 
esUl encargada mi marido. 

-No eompr~ndo. senara, 
- SiL embargo, tenela talanto, senorValandui,pe. 

ro tambien tet eis susceptlbilidad y e80 ea un mal. 
Vu,} A e~p\icnme mas claramente. Desean que pei~ 
neb á la C~8.riD8. me han f>ncargado Itr glsr eite 
negocio, pero dC8pUU de lo que ha sucedido con la 
COndeiood, Golowina, os eonfi;.st>, qlJe temo DO salir con 
EH en adt>18DLe. 

Oambió Val8Ddrúde color temiendo si habria ha­
bido sJguo. iodiscrt'ccion. Conv, Dcido, biD embar· 
go, de qUt:l Dada file bhbia traspirado por s'"" parte, J 
que los dem88 se halll1bllu mas iDtereiAdos que él on 
guardar silencio, se tranquilizó iomediat8.m\::'nte. 

-Se flora, dilo con aplomo, como telJgo la certeza 
de que (-'1 Czar no ha de ~igir de mi Dada que ca 
pueda hac;r, tendré el honor de cumplir las órdeoes 
que se sirva S. M. enviarlllP I y m.. reputo doble­
mente ft:liz d8 que este suprf'mo favor me veoga por 
vuestro conducto. 

-Muy bien. señor Valaadró, eso me reconcilia 
eOO VOl. respondió graciosamen'ela embajadora, por 
que me lenlll,lncomud,da UD poqullo por ... e.lr, 
rla, COD 11 coode .. Golowlol, 'J labre lodo por DO 
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h.b"rme h.bl,do de oUa. S'p'uramente yo hubiera 
ook::ido vu"stro perdaD y ea ello hubierais gaua)o 
lOncho t porqu~ la condesa e&tá muy blen en la 
corte. 

-Seilou, esc.lawl el peluquero. prefiero mil veces 
debtr á vos ~o1a el houor que se me hac-9. 

SOllrióse la embajadora c)a aquella imperceptible 
fiouri8ll de la muj~r que DO se atreve á decir todo 8U 
pecsflmiputo, pero que quiere se lo adiviuE'u. 

-Habht.is de mi prl)te~cion, dijo negligentemente 
y dando UD vistuo á su espejo; convenid mas bien 
en que ó. las obras maestras que iroprovisais con 
mis cabpllo!:, deheh VllE'itra suerte. Os recomiendo 
uoicameote. BeÍlor "lalaudrú q1l6 novayais é. reOir 
con I~ Czerioa y sobre todo coo el Czar. 

-S,>ñora, ef:pHO que DO tendrán motivo porque 
qUi'j rse de mi. 

Hacia. ya slgun tiempo qne el peluquero se veiu 
en gran favor cun SS. MM. moscovitas. 

No se lo,ocu!taba la satisf!:ccion couque la CZ'l. A 

rina Mllria ttl salir de sus mauos se miraba 81 espejo. 
El mis.r1o Prillcipe Olas de una vez habia teni~o el 
gu.,to de ver pt>lnbr'a. úra se lisonjease en ello su 
vltDidad df> espolio, ora hubiese eambi"do de obj~to 
!.le su limar. 

Obligarta 1\ Ir todos los dias á pl:ilscio, frecuente­
mente se habia enr.outrado Valsodrú CBra A cara, y. 
Ullas vt"Cf'S con el ministro Morosow. ya otrb8 con la 
COnde!i8 Golowio8. No se hlibisD es~apado SUI diS .. 

deflosas y casi amenazadoras miradas. 
Heciblalas como otra, t.nla. heridas do que bren 

bu'Jier. querido vengarse. ¡Pero que podil un hom· 
EL PBLUQCS<ODdd),c,w. 6 
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bre de su condicion contra altos personajes, reve~ti .. 
dog de la confi.!tDZ!l del monarca? D,worar su despe­
eho y guardarse de cemeter UD8 imprur!cocia. 

Uo dls, que eoqu t" t8mente batia con 5U peiDI'I 105 
rubios cabtlllos de la CZario8, Alexh, que 58 divdrtia 
en mirarle, le dijo .16 pronto: 

-Valandrú, MeguraD que las gentes da tu ofj,~io, 

y sobre tOd1 los frauceses, tienen muy buen humor 
y siempre CUtlotaL alguDa eou. Parece que tu no 
eres 85i, y lo siento, porqud solo esa te falta para ser 
UD hombre perfecto en tu clase. 

-Señor, respondió Vahtndrú, el respeto que me 
inspiraD vuestras 8Ug'lSl8s personas ..... 

-Déj~te de eso, déj'lte de eso. replicó ob'iequion­
mente el príncipe. aqui no hliy ni represeotaciOll 
ni etiqueta. Di CUHt:lto t~ se venga á las mie ... t~s. DI 
m'Js ni menos que si estilvieses peiuaDdo II cualquie­
ra simple muebach" del p",is. 

Anim'H~o MO estas bf'oévolas pAlabras, sitil\cJo por 
su amor propio y púr la esppciti dp recouvellciol.l quP. 
S~ le dirigia, ValflndnJ. bus,có en su il ventivb imtlgi ­
D8Cioo • .} encontrÓ mil ~r8ci,.s y ocurrenCII:lS qu~ 

divif tit'ron eo elotremo á 108 dos e,.po~os. 
Estp f .. liz (! omlenzo le inspiró tilO bien: dflc:a cm 

talJta originalidad y chist!:! lal> caSl:lS, que muy prou 
to la hpra que destinaba pars su peiuado la CZl:lri -
08, fué para el priucipe la hora de su masor placer 
y dh.traccion. 

Charlaban los tres penonajes SiD distingui rse ro!! 
que por su traje. Bin embargo, acostumbrado V.­
landrú al trato d. los &,raodes, 00 se •• paró DUD' 
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ca de la prudente reserva que convenía á su po~ 

sielaD. 
Una. maiiana. qIJQ su wla entrada habia baslada 

para provocar la risa del CZ1r. wa¡ al"gie que dtt 
costumbrt!, h~ rl:'r.ib 6 famihttrmentr;. 

-Veamos, Vals!ldrú, le dijo, mi ::nujer y yo no, 
hemos prometido que D03 cont8r1~S lloy Ulla de esa­
anécdotas de q1le nece~ariameDte tu prd~8ion te ha­
bra hecho le,ligo. 

Escusóse el pduqtlero. alegando la diserecian que 
exigia ~u estEdo. 

-¡Bah! ¡bah¡ replicó el princlp'. no t. digo que 
me dt's nombr c-!l propios. 

Coo el objeto de distraerles y hacerles oJvHar la 
hist rie qtlR le pediao, les dijo mil ehbtosas (¡curreo­
ci ,s que DO hicieron mas que aurueotltf el buen hu­
mor de ¡;l.S. MM. y eSCitlif su impliciencia. El C~!lir 

volVIÓ á la carga resuelttimellte. 
V:éudose aprt'miado d~ aqu"l m odo, pesó por 18 

ima~i{j8ci\J.J del pe1laquero uu plmsltmit'uto dihb61i­
ca y 81ltt'~ d¡o nab"'r tt'Dido tIempo de contenerlo ya 
bttbitl. principiado é. sultarlo. 

-Uo principejóv .. o, bt'llo y poderoso, clijll. ama­
ba á UI18 doncella pobre y d .. bnja condlcion HIi­
bis r"m~ho C881)fJ;e con ~Jla- Gt'Dtes é. quitWl"S COD­

trariab'i este matrimooio empreodit'ron ~ep r<¡rle 
dI! él. t'mplt8odo un medio bárb .. ra. Creyerou aque· 
lIas g~Dtt'S qul' yo, humilde peluqnero. co ,st'ntJria 
en aY'lrhtrlt's. Me hicit'ron la proposicion, tratuodo 
de gaoarme con el eebo de Ulla magnifica recom· 
penaa, pero ya rehusé asociarme A la culpable ac­
eloa que se meditaba. Presumo qJe otro fué rutlDOS 
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el m'¡ siempre h non c6mp:ic" ql. cOlllpr.r. VeJ 
aquí lo qu!>' SU~I dIO. 

IltH. Il darti1 un', ti sta HD hou/)r de la D·)via. El 
ptfacip~' d,·t,ja (!~istir tI 1-11.01, 1')5 que teuiaD el cllrgo 
de "cHir y HdOfOtH' Ó la JOVI'O, de tal mojo kpretaron 

los cab"lIos, que t'l pp.iuftdo fiJé UD suplicio parn ella. 
Palidt'ció lit eutr&r eu el ~/jIOD, y muy pro do le dió 
liD ataque de lIl'fvios que la arrancó gtlnido!) y 
gri tos. 

Eso eri justamcnt(, lo que deseaban los Butores de 
lqud iuft.:fosl complot. Telitfgos cOOlp18cientes Ó 

cit'g JS declarl1rou que provenía el 8ccidt'ute de una 
to:'rrlbl~ elJf~rmedad que te h8bia tenido oculta. 
Asusttldo ti priucip~, crt'y6 Ifg!-'ftlmente lo quo se 
decia. El p8dre de:a doucdla fué condco1l8do á un 

castigo tan cruel l~omo injusto, y 11\ dp¡;;grltciada 
victirua de un BID .. r que babia venido H "8c&rl& de 
la <>scuridad, se vió rl"lt'gtida A un claustro. Poco 
tiempo d~spues. cour,rllj:J el priocJpe otro matrimo­
Dio, cODfurm~ Ii la iuteacioll de los autores de la 
trama. 

-No 1:'8 alpgre tu hístr,ria, dijo de repente la Cza­
riaa, l1~vatJda su ptlñuelr) é. lus ajas. 

Nut6 l1'}ud IUo\lmielJto Val8odrú. Durante 8U 
malllluJada rdlaciao no ll'lbil1 c~s80do de couCentrar 
su 8tt'-ncioD en el trabaji) qrl~ ejt'cutabllo sus mlt!lOS, 
pemaudo tlt"'ouar Hbi el I:'t~cto de su imprudencia, 
de que lar,;" se arrcpt'lrtia. 

Uoa mirada furliva Q1le ccbó entonees sobre Alea 
XiB le hizo Vd al empt!rador triste, SUeue¡oso, cabiz.· 
bsjo. su nergiJ) en sus r¿flexion6i. ~ 
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-¡Torpe¡ ¿QJé es lo que he hecho? se dijo á si 

mismo. 
Inmediatamente. invocando todas los recurSOi de 

8U t8lento. con la esperauza de &partir la tempes. 
hd. lanzó UD" porcioo de grAcias y chistes. que no 
obtnvleron nioguD re"'ultltdo. D~sesperado. se di6 
prisa eo concluir na p"inar á. la emperatriz, y se re· 
tiró aVtrgollz'Iodo dpspues de haber saludado profuo. 
Jamente. 

Atraveuba como tllgitiv~ uno de los salones de 
palacio, cuando UDa mano le tocó en el hombro. 
VOITJÓS8 maquioalmente, y estuvo á punto de caer­
se de elipalds& al encontrarse eua Á. cara conel Czar. 

-Slgueme á mi gablDete, teogo que hablarte, le 
dijo Alexis secamente. 

Fupna le fué ob,decer.l pobre diablo, que 'pe­
Dado y mustio siguió al emperador hasta IU ga­
binete. 

Al l1'gar á él, oe"ó Alexls la puerta cuidadosa­
mente, tOlQ,Ó uas silht, se Imutó. é iovitó al reluqlle­
ro á que hicit'8f! otro tanto. En V8UO se resistia éltte; 
un geslQ imperial le c18vó eu un ~i110D. 

-Valaodrú. le dijo el pr1oci~e. 8caba~ de contar 
n08 bi taria qUf' me ha C811Sl\ 10 prof'lUda impresiono 

-St'Oor. ,lewasilldll tl:lrd~ lo he 8dv~rtidot os picio 
perdono dijo tsrtJunlldl"A.odo el pel'lquero. 

- No h,,) de que, no hfly de qUE:". interrumpió el 
Czar, ulJiCaweDte quiero qUtl me digas si esa histo" 
ria e· vrrdlldt'rB. 

Eoobarazo)/i pr& l~ respuestR, e! si yel no presell" 
tabRD grande. ioconvl!oientel. Triudaron la frao .. 
queu y tombioa uo poco de vanidad del narrador. 

EL PILUQuno IIB 1>10'0_"'. 7 



" 
1 

u 

, 

- 26-
-SeOor, respondió con bastante firme", V,iaodru, do 

me pediaia UDa anécdota recogida en el ej'3reicio d~ ci 
mi profcsioD y DO me cresis CltpU de haber engaDa-
do á unos)persouajt's como vos y la CzarlfJ8. 10 

-Eso me basta. Ahora dime. si gustas el DOro re alt 
del priocipe. q 

-Vos mismo ha beis declarado que podria gusr"ar 
secreto en ese puuto. Faltar II él seria hacerLOs in.. pr 
digno de la eOLfisnztl que se mI:! cODcede. mi 

-¡E!i muy justol replicó fríamente ti mocaren. 
Yo que ne tengo las misRlsti reZODes que tu para 
ocuitor ese Lombre voy A ~ecirteio. Ei prioeipe,de ¡ 
quien hablabas ahora mismo, se llama Alexls. 

ViefJdo aturdido y lleno de coufu~ioD al ¡-aluquero 
el Czar lo abrumó á preguntas sobri:S los ilcidentes la 
de 16 aventura que I!lcababa de contar. se 

Acosado p'Jr todas parte., no sabia Valandrú como tri 
salir del mal pas J en que tan imprudentrmente se D~ 
habia metido, 

Uoa repentina impresion se apoderó de él suscita· na 
da por el instinto de la conservaciOD. 

-¡Sefior! f'sclamó con desesperacion, poneís mis be 
dias en pelIgro, de seguro me asesioarán. JUI 

-¿Y quien le atnvera. é. ellu? r plicó t'l monarca m. 
levaotl1Ddo~e con altivez. Yo daré órdelJes á Morosow JO.) 

para que te se ttSptltt1 como é mi propia per~on8. 
-¡Ouardtl.o.s bien de ello! respondió espantado to 

Valandru. n. 
-¿Yquél proguDló todo sorprendido el Czar, ¿DO h. 

tendrias COlJfiltllZa en mi prlmt'f ministro? 
Vaiandru se mo,dió io. lAbios. dij 
-Yo 00 digo elO, replicó tlmidomeQt8; pero Be-
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ñor, en mi cualirh\d de france, no des'~I) mil!'! protE'c· 
cian qUt:> la '?u¿stra y la d~ Duestro emb¡ jt\der' 

Viendo que ia~h.tla el p.iucipe en obklter ddflll('s 
80~re UD Lt, gocio que Plireda IUt·'rt'::.arl~ ('ti el mas 
alto grado, tom4 por ultimo V ul..lndru un p'irtido, 
que Cft·)Ó d IDt-jor. 

-~l·ñor, le dIjo, e ... toy pronto á responner á lns 
preguntas que os dígnd::. diriglCOlt!, ptro ünttS per~ 
mitld os eaij/¡, ULa promesa. 

-¿e",I? 
-QLle el ml~ gran-id misterio sobre Este H uro to se 

guardará entre vos y yo. 
-Lo juro. 
Hllbiendo dado Alexis su palabra de sohnhnn, Vu .. 

laucru le e~pl¡e61B ¡[¡digna Mtucia ds q'¡e se h,biall 
servido pafa eUQ'añtir su LUPDn fé, y r(¡wper el mil­
trimooio que se proponia vt:'rlfi,'!H 8€'g'UU ~us ilJcli .. 
naciones y los dtBe1S de su tarazan, 

A pesar de verse flprewiado el peluquero á desig­
nar los cul'pltbles, S-l d feiJdió euergicarllel,te. 

-St:!i\<.or, le dijo, es para mi UW¡ f.·liciJad, UD dc# 
ber, el proporcioDaros la oc SIOD de rt'¡H:lfhf !lIJa iu 
justicifl; I:'Wp"fO r"u!lso ti p··p"l de ,...~II tar, IH prO­
IDlti 10 ctlll/sf. permitid qlH~ cIlIopl>&. mi prorht:::¡,II" 
como e.'!toy SFg'Jrcl de q1lf> v g curuplir"'is ltlo Vue,tr/l 

-PtrO t. m~ h8bl~1o do U Jll rppl:lrl1ci(Jo. t's~l ruó 
con 8Dgu~ti8 .. 1 Cz-r.¿ . .\. quién pJdrécl'uthHrnp p"'. 
ra. esto7¡tlil Vt;Z á los autores dt'l criu,eu que se me 
ha. h~cl1() cometerl 

- Vue-stra alta sablduria os dlut\ los m~dios, señor, 
dijo inclinándose el peluquero. 

-Si, lo sé, atiadió coa t:lmargura el mODares. Se 
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ensalz& mucho la sabiduria de 108 sobE'rano~. y re­
gularmetJte no !-irve sino partl que 10B eog.¡,ñp.u otros. 
Pues bien; acepto como un consejo lo que 8cabl:.is 
de decir. En f!1 t~mor de dirigirme á traidores que no 
conozco DO CCJlJfilHé t\ nadit: sino f1 mi mismo 'tI ca,· 
go de sslvl'lr lL los dt'sgraclsdos que he stlcrdic"do, y 
CUE'oto COD\igü p"ra qu~ me ayudes. &8\8 noche de­
be de hHobf:'r recepciou en palacio. A. prete~to de q:.l6 

se oec' litan tUl'. servidos, vente aqui lo m8S seCreta­
mente posible. Lo dt m8!\.corre de mi cuenta. Solo ta 
preveugo que t-staremos tr"8 dias 8uspotet'. 

DteD hubiera querido V .. lsodrú pxhimir~t' de pres­
tar su cooperacioD á UD proyecto cuyo ob}>to igno­
faba, .}' que podia costarle la vida. alegó 18 obliga­
ciaD de ir todas las maÚ"j.nas A can de la embajado­
ra; pero habiéndose comprometido á prevenirla el 
Czar, fué iDutil toda resilltencia, 

Llegada la noche una larga fila de carrusje¡ se 
agolpaba á las inmeditloCiones de palacio. 

Amos y crittdos no pensaban IDMS que eo librarse 
de la nieve que é. g"andes copos caü •. Valaodrú em· 
b zado en uoa larga capa, ~e de~lizó furtivarnent~ 

entre la muchedumbre. 
En cuant\J hubo peoetra,-io en IDs cuartos de la 

servidLLmhre no tardó en h811arse COIl t'l O~"r, que 
evident~m~Jlte estab" 8cMhaJ do su lIt'gada Alt'xls 
le hizo uoa seÜA y le lJ~v6 ~in habhu una plilahra 
il UDa pif'!8 inrn~di8tll 8 su gabiuf'te. 

-Mira, le dijo, UDIl cama: aquí uu armBril) eo el 
que encontrar s con q ne t.:enar y todlls las cosa9 de 
que puedas necesitar. No tengas cuidado, descansa 
(raDqullo, yo .010 velo por ti. 
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A eat .. palahras se alejó Alexi" y oyendo .1 pe­

luquero dar vl1eltas á la lIal'e en la cerradnra coro· 
prendió que se ltll1l8ba prisionero. 

Un Mlotimitmto de terror fue su primf'ra impre­
sioll, empt'!ro Stl repuso inmedilitameote dieiendose á. 
si mismo: 

- ¡Bahl con semejante carcelero nada tengo que 
temer. 

Habip.odo ahierto el armario encontró alli con que 
satisfltcer ampliamente su apetito y reaoimar su VI­

lar. Despues de h8ber hecho hODor é. la cens y pro­
b!ldo ~l1ficieutemeDte los esquisitos vinos que la 
8compaOab8D. sIntió dilatarse su amor propio' la 
idea de la av ntura q.J8 iba á correr In amor y cr¡m­
paDa de un monarca, y á fio da estar mas dispuesto, 
dócil á la recomeBdacioD del principe. se acostó, y 
entregándose todo á sus reflexiones as quedó profun­
damente dormido. 

Durante 'est~ tiempo el CZf4r All"xls se paseaba 
lenhmente en !'oua shlones rMlbielJdo los homenajes 
y las li~onjBs dH lo~ spñores, detlloiéndose de trecbo 
en trecho dt'18'lt~ de lbS damas y dirigléndolbs pal&a 
bus liÍectuos8.!> y bEHJévohtf. 

Al lJ .. gllt al l(ido de la embajadora de FrsDcis se 
mo~tfó cou t'l11t aUD m>ls amllble que coa las deIDSS. 
l>t' .. put!~ de ~lguDIiS galauteri85 dichu con esquisito 
tacto, lb rlJgó que bc~pt88e su brazQ plira dar algu­
Das vueltlls por 108 881001:5. 

A. esta 1Il8rCadtL y Dohble sefisl de pref¡>reDcia, el 
IDci8no emb~j8dot de Austria á quien Deda se le eS~ 
capaba. sintió el mas vivo despecho. Aquel honbre 
de severa y apesadumbrada fisonomia se imagin6 

EL PSLU,UUO po IdO'Ol"'. S 
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ver sacrificados ostensiblemente los iatereses de su 
amo á lo. del rey de Francia. e 

No atrevieodose á C!ometer la irrevdreocia J.e acer­
carse A eseuehu la cODver~acioD que iba á acta-
bl~rse. DO pudiendo disimularse tllmpoco que fr. un b 
poco sordo, reuuló en 5U prudenCIa los m~djos de 
parar el golpe que 8cab8b .. de recibir. 

Comenzó el Czar por ext8SlB.r~e sobre el t'leS'8ote 
traje y lo bien pUt'sta que iba la embajadora, E'~pe-
cialmt.'ote sobre su pt:'ioad? que tuvo por pi mas ele­
gaDte y de gudo. D¿spues cambiando la CODver:;a .. 

CiOD de asuoto: 

-SeOor., l. dijo, tt'DgO UDa gracia que pediros y 
un secreto que confiaros. 

-Es decir que V. M. se digo a concederme dos 
distiociooes á la vez, r~spoDdió la joven con una 
deliciosa sonrisa. Srrla una negra ingratitud no cor .. 
responjeros, feñor, como debo. • 

-SieDco eso abi ya DO vacilo, replicó el Czar. 
¿Collsbntireis, 8eOor8, en cederme por tres dias A 
vuestro peluquero, sin reconvenida por esto de¡,pues 
ni pedirle cuenta de coma haya empleado este 
tiempo! 

La embajador s se hallaba muy distante dp esperar 
tan ebtraua peticiono Asi lS ':lue le caubó un acceso 
de 8 1~ grI8. 

-E~to es muy aerío, añadió gravemente el mo- a 
narca. e 

Hllbiendo obtenido ro que pedía se deshizo en dar- t 
le gracias por su complacencia, :, ailadló furmal· 
mente: 

-A.cordaos de que selral. de un .ecreto. 
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Despues llevó galantemfutp- á su dama jUlIto á la 

Czariua, la instaló á su lado. e~t·wo con elllts UD 
momento en couv~rs8ciotl y las d~j6 JUDtas_ 

Al cabo de 81gunos ¡nsttantes vielJdo adt'lanterse 
hácia él al f'mbhj'ldor de Austria le preguntó poli~ 
tic~m~nte por ~U sHlud. call1bló con el dos 6 trl:'s pa· 
labftls iu~igu¡f:i.t.~allte~1 y se fué eD:;l'guida á htiblttr 
CaD otro~ per~ouajes. 

EX8 p~rado ti bu-ttiuco necesitó da todo el dhi. 
mulo de UD diplomático para LO descubrir su <.1es­
contento. 

Bll~c6 en la multitud A su primer sperf tRrio de 
emb jada, le habló al oido algulJtls plilbbrds y 53 
propuso retirtme pro; tu pttra maodtlf UD correo ex· 
traordinario á su corte gtlDüudo hortis. 

Val8Ddru dormia á pi. r 18 suelts, CIIOO;]O un vivo 
resplslIdor hirió ~us párpad,;s je dt'sperló repentina· 
meote. 

Vió al Cz'ar de pié junto A él CO~J .l¡ 'l palmatoria 
en la lL8DO. 

-Ll"v DtatE', le dij,) el poi lcip.,. s ¡u les ciDco de 
la mañaDa y DOS vlirnos 11 marchar. 

No atr, v:eudo-e A. salir el!:' su CSillt1 ea pnsencitl¡le 
la 8U~lJsta vli3.h que .BO dtl maU':l1 8 St! le prt'~8tt6" 
ba, el pduquero ~e ca ,~"·LtÓ ',',DI. e',b:H 1H.I'i ojt'sJa 
el !iitio dOhdt: 1 .. vi~p~r', por pro C uciQU habia colo­
cRdo sus vestidos. Ya no t=1:ltabausJli oO' A1txi.li le es­
taba mirando. 

-Cesa de esombrarte, 113 dijo. tus v étidos eattlD 
en seguridad. Tanto á ti cemo a mi nos importa que 
no Doa reCODozcan dur"nt'J nuestro viaje. Ahi, sobre 

• 
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e!la silla encontrarás UD traje completo. Vistete: den" 
tro de un ('.uarto de hOfa volveré á. buscarte. 

Al mismo tiempo enc~udi6 S. M. dos bugis!I, y S6 

reti ó censado cou mucho tilJllto 1,.. puerta. 
H·.blét.do8t' quedado solo V8ht.lJdru1l8ltó iumedia· 

mt'ole de la rarnR, currió á bU8C1\r el truje iU{jicHdo, 
y grande fué su sr rpreS& al nallarse coa ua uOlfor­
me '!ompldo de Coronel. 

Vaciló al pronto, p,ro inmediatamente se ff'pUSO. 

-No es posible, peusó, que el emperador trate de 
burlHrse de mi, sobre todo en semejaute circuns­
t81 cia. 

Listo como 18s gentes de su oficio y diedro en ma­
teria de toeatJor, DO necesitó mas que alg lno~ minu­
tos para transformar su personb en un apuesto y ele­
gante oficial, 

TermioBda la metamorfosis, todavia le quedó 
tiempo para mIrarse en u::. graDd~ e .. pejo de Vene­
cia que HIIi bebíH, y se hizQ la justicia de CO[¡f~5ar 
que ei tr8j~ de Corooplle sentaba a hs~ mil mbravi. 
Bu. Couviene ('mitir aqui UUtl p1'lrticulari·1ad que 
faltaba á nue~tr8 rt'18cioD. VahtlJdru DO ttlJiA mas 
Oe veiute y !'.it'te año!'>, erli d~ 8VtDtajbda e~t8tur8, y 
de AgrHd1lble prpli8uci" 

El Czar, qu~ ~utrÓ en el cua.rto durRot!-· sn e:l.8· 
men, r .. t:fieó por ~u sODri·a l!t. opilJiou dtll peluquero. 

-Toma rus &r(})IIS, tu eH.plt J slgupmt'. 1 .. dijo 
CI)Dvfrrtido d9 reptHJte eo un mililar, Valaudrú se 

eiOó Valien¡ .. m¡.>nte la espad8., se apo 1t'rÓ JI:! un par 
de pis~9188, se embCJzó ea una atlcha capa con ga­
lonea de oro y aiguió al princlpe. 

Llegados á la calle atravesaron silenciosaminte 
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nuestros dos aventurAros la ciudad de Moscow. E 
sudo culJierto de nieve impedia oir el ruido de sus 

pasos. 
A algllDtl H taQcia fUFr!t. de las murallas encoD4 

truoo uu trUH'O COD UI1 tiro de sei. cabs.llos custo­
dilldo por (los nombres: era.n dus s!crvus leliles y d~ci~ 
didos pur Sil ~oh~rR[¡O. 

Sll amlj los tr ,t,,1)1l bien, y por eso padiD contar 
COIl 611 lell'hd y ssi I:Icr)stumbrabtt. A vd.lt:'r~e de ellos 
en 1M mas delicar18s y 8ecretlls ocasioDfS. 

Ah~xis sa.llÓ Ih.tllmt'nte en el trineo, 811 c~mpl!.il.e. 
ro te lanzó -Iel,tro del'pues de él y el carruaje partiÓ 
c')mo UU8 saeta. 

Cvrri .. roo IIlS viajeros todo el cia. CUllodo la ne 4 

c •. idad d~ remudltr c.abal'os h:'5 obHg""ba A deteDt'!r­
SI". pr~!'1! Jtab8Il un8 órd,...n firmada por ... l emperador. 
I>lmedi8t~m"'Dte!lE." pru~ternaban 8Utt' ella y se apre­
sur"bao á s\rvirloB. 

CU8Ldú ll'gó la uochp. la necesi.lad de descansar 
y el rigor dd fdo los oblig!:\.rou á Bcost'.rsa eu una 
Cl:lba"l.8 d· 'bastatJt~ m&la treZII. No hllbia tjo ella mas 
q1Je UD 6010 CI:!lrto y Uldl cama bBstllon~ aDchll El 
Czar obligo al ímprúvi. ado C,Hooel á 8ceptsr tI! ml­
tad de h~ CIlIB'I, por ma, qUtl ést'3 insistió en ir!le al 
esta bla con los cr iados. 

Es ·abida q le \:'5 co!\tnmbres rU~83 60n muy dif~· 
reut, s ~ las l!e otroi pahes: un g,'Df'rsl en 1& me.'~a 
no tit'DP ningnn't rt"'pll¡joI:iDcia "D hllc .. r beber eu iU 

vaso al sald ·dl) que le trae uo mPDs"jl', y IDIlS d",. un 
frances hll. podido notar psta co~tumbr8 en la cam­
¡aña de 1814, na hay que asombrarse, puPs, de que 
en 1646 el Czar Al.xi~ hubiese ofrecIdo .1 Coronel 
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Va!audru compartir su cama, y sobre todo en 
viaje. 

Ah mihd do la segunda }"'rnada se detuvo el tri· 
neo eil una aldea á la puerta d~ ua convento. 

H'ibitjodo enseñado los dos viajeros la órden del 
sobert:t.no, se apresuraron é. hacerlos eotrar con gran ... 
des muestras de respeto po la mas hermosa. sala de la 
casa. Ji. poco se pre:)entó UDa religiosa, y al verlos 
se precipitó á PQl!erse de rodillds. El CZltr se apresu .. 
ró A levautarl8. despllPs, cruz~Ddo los brazo:s sobre 
pecho, con la fr,",Dt~ bejll.. la mirada. tímida, la con­
t6mpló largo tiempo t::D ¡¡ilencio. 

-Elru8, d jo al ti 1, ¡cuánto mal 03 he causad,) 
por mi j[l)po:'rdoD8ble ert'"dulidar11 ¡Ayl eu mi cors­
llevo el castigo, y e..,te ca"tigo durarA tanto corno mi 
vida. Pero vos. Eleoa, si os es impo~ibltl el amllrme 
ya, permitidme Al mellaS que o, e.rrlll1que t\ e-te so­
ticiptldo st'pulcro eo dr)[Jde tan crudmeote oS l1an 
hundido Yo vt'ugo t\ dl!volveros al muodo y I,st'gu­
faros U")8 foriuoll digDi. de vues\lo merito. VUf'lta A 
la ilhertad podreis uur VUt'stra su,..rtl"l A 18 de algu­
no n.I:I.S t,;Hp8Z que yo de aprecIaros. y mis p-saresy 
mi arrepo::ntiLmeoto s~rvlráD para espiar mI crimoD. 

Alt'xis no pudo contiuuar, tanto le sofoc!:I.ba la 
emociono 

Un rayo de felicidad se redt'jó en las ft¡c~iones de 
la rdigiosa: sus ojos alzados /:tI cir'lo le daban la es· 
presioD de UD 8Dgt'l. Hubo un momt'Dto de silt;':;cio, 
duraLlte el cual ValsDd ti mnchal'l v~ces se enjugó 
nna légrima. Al fin pudo el Czar volver á tomar la 
palabra. 

::::Este,allligo e$ el ql.l. me h. d'~'D&"Í\.do, dijo 

\ 



- as-
seOa.lando á. su compadero. Iguoro quienes son lo! 
culpable., pero vais á. dármelos á. COQO'}6r. y nada 
pudrá. sllStraertOS á. 001 ju.;ta vtJug!lozll. Responded. 
me, Eleoa, os conjuro á ello en nombre de Dios. 

La religiosa. hizo precedér su respuesta de uoa ce· 
lestilll sontisa. 

-Principe, dijo COD dulzura, esta casa DO es u!l 
sepulcro, aiua un refugio contra las tempestade, del 
muudo. permitid me. pnes que ya no 8!tlga Olas de 
ella L8S per~on8s que 16 hltbitan me han 6naellado 
á pt:rdoul:lt á. los malo~: Dios los CODoce, baste.. Des" 
p.hS dl3 lo que acabo de Olr Dadtl m ,s deseo. Lit. feU· 
cidad que entrevda en la tierra no pued~ devolver~ 
se me sino en el cielo. Mientras viva me serA imposi· 
ble hallarla en el mundo. 

Alexis quiso tratar de combatir UDS resallIeion 
que sin emb¿¡rgo debitt. templar edgun tunto sus pe­
sares. 

La religiosa le iuterrumpió. 
-Priocipe, todos los ditis pienso eD mi padre, de­

be estar muy trhte. Pu~s que no DOS h" abllod908-
do vuestr ... bourhd. diguao! 6Stgurarwc que le COB­

solareb y que edt~ndllreis sobrio! él VUl;lll'r" magoé.­
nima proteccion. 

La d~sgracibd" ignor.l\ba el trato crud que 16 ba­
bia dado bl6utor oe ~us diu. 

Mientru A \t xis se t sforztI ba en responder todo 10 
que pu,jiesl;l coutribuir a trKnquiliz ¡rlll. 111 jóvc:n re .. 
ligios8pa~ó lIUtlv"'men\e la mano bajo su velo y la 
retiró poco d~spues. 

-Pdncipe mlO. dijo, me queda una graoia que 
padiro8, aqull~neil un anillo y un pañuelo que lOe 
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disteis, dignaos cono::ederme !ti autoril.8cioa de e'lU 4 

servllrlos toda mi vida. 

Ltf.~ légrím"s de Alt'x¡' fuerDo. su única rf'~put'sta 
El~tla sf'Dtia por l'otl pArtt' que se le sCllbahllu lad 

fUfOl Z8'. Sacando de la ft'ligion ániml) y v110r 1" van 
t6 lB v¡,z y ¡!-c1amó ca J un hCe-oto ~ol .. mllt. 

-PriOClpS. H'cibid mi a lios postrero, vo>y á iovo. 
car ¡liS btJ¡¡di~IO es del cielo sohre vos y !lobrd la 
CZl'lri oa 

D¡"pu .. s de h6ber pron!ln,~il\do ('stas p"l~bras 
abBtldolló la fstaadn, apresufandD el paso cual si la 
pc'rsiguicstlo. 

Vl:Ioll1o'Jrú, aunque muy eonm-wido, se vió obllg;. 
do á arrltstrllr á 1" ftJerz·, al Cz"r {uerd de 8qllf~1 ~i~ia 
de dolor, y Ilrgunos milluto:-; de pUf S ~8 halltib8 u ya 
corrieudo de ,"ueltf\ á \Ioso!ow t'a 511 triu~o 

Muy trh.tt> filé pi viAje d~ vuelta. El Cnr casi no 
abrIÓ III toca. 'u'I:ergido en ur,a prafuad';/, melit8-
ciaD, cODt'·ntá.t~8s~ COa, pretar la IDIJOO de ~u corn. 
pRoÜerl) cadll VrZ que E'sle trataba d .. ha c,·rI~ vol~ 
ver eo si. 8,1,) al flpr,x:m1r .. e á lIJSM\V rompió 
al fin PI silencio. 

-¡Q le I\o:sit-!darl es la mia! oS;.11 amó repeLtioa. 
mente el Czu. La dt-!~gr8ci.\id I ignora qu~ SIl padre 
gim~ eo el fO'ldo ria la Siot'r 8. Esto} imp~cieote por 
slJcar}e de allí: cad6 miouta q'le tardo aumenta mi 
remordimiento: ¿y á quiefl COfJfi"lr la f'j"cucion de 
mis órdenc,,1 tat Vez á los que hlin tomado pBrte en 
esta borribl~ trama. Amigo mio, pues que Elena se 
ha negado á nombrarm· á esos miserabtes, pues que 
tu te obstinas en calh.rme sus nombres, acoDséjame 
al menos. Tu profesian te pone mas al corrtente qile 
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yo pueda estarlo de las intrigas que me rodean. Te 
ruego que me indiques aJgtlDO A tluían yo pueda 
envIar á Sireria; UD hombre que mEllleS bioceramen 
te adicto y C!lpüZ de h"cer fs:-pettlr mi voluntad á 
eualqul,o,ra que intente oponer ob.!otáculo8 á e:1&, 
auuque fuesen mis ministros. 

Al oir este ruego vió Vataodrú UDa Qscelente oca­
sion de jlJgarle UDa mala pasada á MorOl¡ow. sir­
Tiendo 81 mIsmo lit-m po pt::tÍectamente al CZtlr Ale­
xis. Stibia que UD generr.d lleno de merHos y de UD 

cuaeter enérgico lIc8bl:l.ba de caer en d~sgrtlei8 del 
emperador por la cdos inftuPDcia del primer mi· 
nistro, y t'se gtneral, fué cabalmeLte el qu'J ValeD' 
dru dt=bignó al Czar. 

Sorprendido pareció quedar el príncipe con aque­
lla eltccion, ptro se ab.)tuvo de hacer objecioD al~ 
¡-una. 

Habia ya eE'rrado fa noche cuaodo los viajeros 
VOlvieron 1\ eDtrttr elsndestiD8mt'otij en palo eio CaD· 
forme ,hlibi8D sll.lido. El pl"luqu. ro, habiendo VUl:'lto 
á ,amar sus vestidos, se apresuró 1\ marcharse á su 

caSé, mientras que el geoE'ral inopinadbmellte y 
eontra toda esperanza vuelto al fav6r, r cibia de su 
soberaDo la 6rden tscritB de su maDO y en térmit.os 
muy Ibonjeros, de ir iOtDt'dlahmente 1. Terle en pa­
lacio. 

La repentina dE'saparicion del:Czar habia alarma· 
do ti toda la corte; su vuelta los Lenó 1\ todoa de 
Bit gris. 

El principe se fué iomeciiatam€nte ti ver á la Cza-· 
rinD que se hallaba muy trhte por su auseocia, que 

EL PCLUqU"O In MOlCó"". 10 
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diseulpo con haber tenido que ocuparse de un ne· 
goeio de estado de la mas alul imp()rtttDCia • 

El primer ministro acudió tsmbi flO á palec!o. Al 
plaCt3r da volver é. v~r ~ su amo, se m t' zcl8ban 50bre 
su freut~ blgu089 s .. ñ",les de inquietud. Era la pri­
mera Vez que el t'mperador le ocultabA al6'o. 

Lo que coutribuyó á 8Um~[¡tar sus temores lué el 
ver al g~Der"l su rivtil, que ~D las alt88 hOfas de la 
noehe 8e le presentó A. pedirle friAmente en nombre 
del Czar. datos po,itivos subre el punto preciso doude 
se ha.Iaba el padre de Elena, y A in timarla por de· 
cirIo 881. que pUBie·e en el scto a su disposil.'iou les 
medios de venfi ~~r prontameote 8U viAje. 

Eo 101 di8S siguiente!! podo irse tranquilizando 
Morosow al VH que su inftoencla y su poder COD su 
antiguo educanda, en nada se babia o diamiouido. 
Hliobleddo visto que el mlltrimolJio del prfucipe se ha~ 
bia h~cho áSmt!dida de su des~o, juzgó prUdelJte ca· 
llar y DQ hablarle de Dada. 

Al diasigllie :; te de 8U IIl"gada, Valsndrú 8u~que 
muerlo de fa Iga.se fué por la mailtlDa,8 la embaja. 
da dp Frhlq:~.itt. TeDi8. un aire gravd y pensativo La 
embbj8dora lH recibió como siempre sin dirigirle la 
menor pregunta. 

MeLaS rpsprvado fué el embajador. No Sil biendo de 
todo cs!e D~gocio mas que lo que la habia cODtndtl 6U 
mujer, y t'BO bajo la inviolable condicioo del secre­
to. ~entilto uo poco la~tim8do IiU orgullo de dlplornati· 
ca, y DO lo oculló ddaott> de uo compl:t.trlot8 inicia· 
do eo los misterios iott'riores de pahcio, 

-¡Diablo¡ 8eñ" VolaDdrú, dijo mieDtr., éste pei­
!laba 11 la embaJadora, lno .abi. yo que .. taba!. 
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tao bien con el C~sr? No me admirarla que fueseis 
Uamado' ft'emplaz'Irme tiquf, porque' mi misioD va 
á CElStlf muy ¡Ifonto, á eretr lo que me 6scriben de 
Pari •• 

-Mooseñor quif'rf" divertirse SiD duda 1\ cost&. de 
'0 peluquero, respondió sin d"scuDI..~rhrae V~lan­
dru. S~a lo que fUtre, juro á D os que al marcharse 
su escelencia no permallQctre ni un dia mas en 
Moscow. 

-Me 8sombraJs, señor Valendró. Sin embargo. 
me pucce que no os Va tan mal, 

Iba' conlinuaf en !iUS EsreBsmos, cuando lo con .. 
tuvo su t'8po~a. 

-Ptrmlt me que te diga, querido, que olvidaa 
nuestras r.ODvt'Dciones. Yo jamlts gUAldo mbtf'ri91 
contIgo. y de ello tlt'Des la prueba. En eua uta a18e­
ereta que aludes. recuerda que es dd CZl:lr y que de­
bemos rt-spt!t~rlo. 

A.l oir esttt. reeoDvencioD, 88JiÓ de la estancia el 
embaj8dor bastente dt'scoott-DtQ de ver bl pellJ,!uero 
de 8U mUjer m80S adthlDIRdo que él, en lo. Dt..'¡ociol 
íatimos d~ la córt" de Rusia. 

COllfirmi.base entr tauto en el público la notIcia 
de que el t'mbsjsdor, de Fraueis iba 8 del r prox.l .. 
mf>weute 8 MotiH':OW. VHlalldrú se dispollia tKtLbit.o 
por su parte como lo hl:lbl8. 1icbo 8 huir de Rusia. 
temiendo a~gun d~~bf\leN de Morllsow. O.:.up'b!ise 
ytJ. a prC!v"LCIOO de furm~r UD dbclp.J!o, UD jÓV80 
fraDces, destiuado á r~empI8Zar¡e pura peinar' la 
Czartoa. 

En muchas veces y oC8sioDfS, trató Alexis de re. 
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tenprle fin Rusia con la per~pf'CIiV8 de UDS bri· 
lu" p sitiOD, 8 n tBC' ptaf la de ClIroLel. 
E . WOuarca que mnaba como ilJdi~peDsable el 6 

COD \t' rvaf é su fnt mo cOtJfidente. y que daba a esto 
gravisima impvfltUlCI8 pre:¡6utó aote sus ojos cuao ... e 
to CfPyÓ que podia teDh.rle. Coofundillse eo darle 
IS gracillll y eSCUSBS Val'todrú, pdO perwaoeció 
siempre lnexortible Paf<'ci lJ,le el miuilltro 18t,tO mas 
témible, CU81..1'0 que igoorando BU amo su ilJfame 
conducta, le dejaba cada dia acreCe1Jtaf su poder y ¡Co 
autoridlld. r:a 

Po, lo taoto, aunque habia despreeiado ta3 brl· y 
lIaotes ventajas, Valliudru, que babia reunido UD q 
peculio que hubiera satisfl:lcho á mas d~ UDO de IUI 

compañeros, necesitaba vt'r rs",liz8do el log~o de BUI ¡Si 
deseú8, que era en UDa plllabra uD matrimonio que e 
se le habla metido en l. cabeza vtmficar. le! 

V.laudrú tenia tan profllodamelte ~epultado eu 
In eorazan este secreto, qUij lladie hsbia teDido ea· 
nacimiento de él, ni aUD el objeto mbmo de BU 
amor. 

No babia podido resistir el peluquero á los encan­
tos de uuajóven hija única de UEI Dfgaciante mosco­
vita, A la que peinaba freeuentemt'ute, porque su 
padrt admItido eu la bueua sociedad se campll1cia 
sn ll~v~rla' ella para que brillasen sus gracias y 
eu hermosura. 

Comprendiendo que 8U e~tado no le permitia ele­
var sus 8spiracil1nes hasta ella; ,e habia gU8rdado 
muy bien Valaodrú de msnifdstarla SJ pasioo, aun­
que teoia easi la eertoza de DO .erle del todo indio 
fereote. 
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Un dia que salia del tocador de la CuríO&, le lle-

vó el emperador á su gabinete, y lleno de gozo le 
la anunci61allegada del padre de Elena. Lleno del de· 
eual seo de borrar 5tlS agravios, queria llf'oaf de bienes é. 
dI! aquel desgraciado, y asegurar una considerable 

loe¡J 

' .. 
, bd 

pensioo á su hija, con la que ya uo padia casarse. 
-Amigo mio, le dijo á. Valandrú, tu has salvado 

mi honor; semejaD~p. servicio. no puede pagarse solo 
COD orOí Y pues que te empeñas A todo trance eo de­
jarme. pideme antes de marchar una cosa con que 
yo pueda pagarte lo que par mi has hecho. Sea lo 
que fuere, me comprometo á concedértela. 

-¡Pardiez! se dijo á si m.ismo Valandrú, la oca­
UD don la pIntan calva; si no me engatl:O, todavia el 

Czar conserva algo de sus primeros amores; quid 
esté dispuesto é compadecerse de los mios. 
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Sin pensar en mas, dejó por la primera vez esc&.· 
par su secreto, embozado en algunas precauciooes 
oratorias. 

Reflexioo'ó uD momento el Czar, se rascó la frente 
y concluy6 por decirle: 

-Ten buenas esperaDzas, va] á oCUpltrme de eso. 
Viendo eo tan buenas manos su negocio. Valao .. 

drú ereyó deber poner Un8 condicion á los pasos que 
por ól iba 11 dar el Czar. Exijf6 que fuese enleramen· 
te libre yespontaneo el consentimiento de la que 
amaba. No queria, y no podia ser completamente fe .. 
IIz aiu esta clausula. 

Pocos dias des pues el peluq UBro vió colmados sus 
deseos casandose COD la bija del negociante. Se veri­
ficó el matrimonio en presencia del embajador y de 
la embajadora. Gracias lila generoiidad d&l Czor. la 
E~ PILlIql1&aO llaMo,oo"" • 1 ~ 
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fortuna qu,) aportaba al matrimonio Valandru, for- quel 
lLaba 1lU brillante contrapeso con el dote de la no· sow 
~il\, dtl cuyo equipo quiso eacargarsa la Czariaa. de p 

Cuando fue llamado á su corte el tmbajador. Va- hab 
¡Rlldru obtuvo facilmeute el permiso de viajar en BU ento 
comitiva, 6.eümpañándole con mucho gusto á Fran- pue 
Cill m muj er. M 

La v1spera de la marcha. Valandru vió llegar á bu 
Sil casa tll pudre de Elena, acompañado del general cua 
Sil libertador que se habia hecho muy amigo suyo: earl 
los dos iban A darle las gracias por sus buenos ofi- Mor 
cio~, porque el padre de Elena se hallaba muy rico. de~¡ 
y el general con m b S crédito y fKvor que nunclI. P 

El peluquero volvió á su patrilt. del DeIfinado, ces~ 

compró una magnifiM casa, vivió aHí 0pIlIentamen- DOD 

te, y no teniendo nada que temer de la venganz! el r 
de Moroww, el ex-peluquero, cuando recibía en su Ud 
casa á la alta sociedad de la provincia, se complacía d~j! 

en contar la aventura que le habia hecho tirar los que 
peines. hOD 

La amistad del Czar .jecia con mucha gracia, y el 
recuerdo de haber compartido 8U cama le serviao de 
árbol génealógico y de escudo de armas. 

Mientras tao felizmente lo pasablt. nuestro ex-pe­
luquero en Francia, gravisimos sucesos ocurrian en 
Moscow. Morosow se dejó embriagar por el crédito y 
el favor que gczaba de un soberano. Creció su orgu­
llo y IU soberbia y DO pudiendole sufrir ni los noblel 
ni el pueblo, hubo UD tumulto en que sguardaDdo el 
pueblo al Czar al salir de UD palacio, le pidió á gri­
tos vengaDza contra el miDistro oprtsor, victoreando 
el mismo tiempo A Altxis que eta UD ,ub"o.o muy 
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querido de su ~ueblo. Acudió lleno de .!tivez Moro 
sow eGO sua guardia,;, que tuvieron la imprudencia 
de pegar con los sables á los sediciosos qu~ e!!ttabaD 
hablando con el empersdor. Ya no se contuvieron 
entancealos rebeldes. ni pado contenerlos alexis, el 
pueblo se arrojó sobre Morosow y lo hizo pedazos. 

Mucho lo siolio el prin~ipe) qua lo miraba como 
lL su parire y su mAestro, empero se di ipó su Jalar, 
cuando á los pocos días de su muerte recibió una 
carta dtl Elena en que perdonando á. su eoemigo 
Morosow le rEtvelaba que éste era el auto r de su 
de¡:gracia. 

Pocos di "s tlespues reci bió por la emJajada. fran~ 
cesa nu pliego, en qU b el ex-pluquero le r~velab8 el 
nombre del8utor de la desJfJ1cia d ,~ Rena, de quien 
el pueblo en UD momeo t) de f .. W.f habia hecho jus o 

ticiA, guiado sia duda por la Providenci a quu jamas 
dt>ja impunes los crt'11eaes sobre la tierra, por lon to 
que parezca su modo de obwr, DO siendo dado á. los 
hombre. el comprender los altos juicios de Dios. 

FIN. 
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